
Hombres, mujeres y trabajo:

Campo de batalla o espacio de encuentro

Por Sergio Sinay

El mundo laboral es, según se nos dijo, se nos mostró y se nos demostró a lo largo de nuestro desarrollo como hombres, un espacio esencialmente “masculino”. Como en las manadas o en las jaurías, allí rigen ciertas leyes no escritas: unos mandan, otros obedecen, la autoridad otorga fuerza y ésta se respeta, todos producen. Se trata de conquistar, ganar y vencer (mercados,  competidores, etc.) mientras cada uno de nosotros certifica su propia condición de proveedor. No hay lugar para lágrimas, para dudas, ni para vacilaciones.

En cierto sentido, entrar a un trabajo es como ingresar al ejército, y la comparación no resulta caprichosa. Tanto las organizaciones laborales como las militares se rigen por estructuras verticales, con entrenamiento específico y objetivos de rédito y lucro (económico en unos casos, políticos y militares en otros). Si se quiere, es posible decir que los miembros de ambos organismos son, en el fondo, mercenarios. Hay quienes comparan también a las empresas con equipos deportivos: un grupo preparado para ganar partidos pasando sin piedad por sobre sus rivales.

Aunque no se desviven por entrar al ejército, ni por ser estrellas de fútbol, rugby, básquetbol o béisbol, las mujeres han ingresado (por evolución, por ruptura de creencias y prejuicios, por derecho propio, por necesidad) en este territorio “masculino”. En los varones predomina (más allá de los discursos políticamente correctos) la sensación de que esto es una invasión. Muchos sienten que no es equitativo que luego de años y años de haber sido marginados de las salas de parto, de las cocinas, de los espacios íntimos del mundo doméstico, ahora se les pida que acepten sumisos y hasta satisfechos el hecho de ser paulatinamente desplazados de oficinas, estudios, laboratorios, despachos y salones de venta.  Una de las más curiosas manifestaciones de este desalojo es la aparición de mujeres en las estaciones de servicio, en los lavaderos de coches, o como meseras que, inevitablemente, usarán ropas que dejen en evidencia sus (buenas formas), como si hubiera alguna relación entre lo que muestran y el servicio que prestan.. En estos casos se las usa como señuelos para atraer la atención (con uniformes breves y ajustados) del consumidor varón, abrumadora mayoría en estos rubros. Así ellas son tratadas como carnada y ellos (nosotros) como babosos. Los estereotipos tradicionales dan buen rédito a los comerciantes en este aspecto (y en tantos otros). En muchas otras actividades el aumento de personal femenino tiene que ver simplemente con una regla universal: a igual trabajo, a las mujeres se les paga menos. Otro uso abusivo de los estereotipos de “femineidad” y “masculinidad”.

Lo cierto es que hay nuevas reglas de juego en el mundo laboral. Hay más mujeres y muchas de ellas (ni todas ni, mucho menos, la mayoría) llega a lugares de responsabilidad y de mando. La rigidez del adiestramiento mental “masculino” ha hecho que, hasta ahora, la respuesta de los varones sea recelosa cuando no agresiva. Se ponen en evidencia, al tener que subordinarse a una mujer, aspectos inquietantes del funcionamiento del varón:

1. Mientras obedecer a otro hombre es parte de lo aprendido, obedecer a una mujer pone en duda creencias muy arraigadas acerca de la “masculinidad” (de la genérica y de la propia)

2. Mientras es parte del “ser hombre” imponerse al competidor o desplazar al superior jugando con armas de calibre grueso, a veces incluso con las no permitidas, hay un reflejo según el cual no se puede tratar del mismo modo a una dama, aunque ella sea el adversario. Esto hace que el varón se sienta limitado al competir con una mujer o al tener que subordinarse a ella.

3. La presencia de una mujer en posición dominante despierta sensaciones ancestrales vinculadas con etapas tempranas de la vida, cuando la supervivencia física y la asistencia emocional dependían de la presencia materna, lo cual implanta en el varón una impronta de dependencia hacia la mujer que sólo puede modificarse a partir de un intenso y profundo trabajo interior.

La suma o combinación de todos estos factores produce un estado de incertidumbre, de incomodidad o de resentimiento. Esto se agudiza cuando las mujeres entran “a lo macho” en el mundo laboral. Es decir, cuando en los puestos de mando adoptan actitudes, lenguaje, vocabulario, creencias y hasta vestuario “masculino” (apenas maquillado por cierta exterioridad “femenina”). Creo que cuando una mujer no ofrece la opción de un nuevo modelo de vínculo jerárquico, en el que se incluyan factores emocionales, ciertas nociones de solidaridad, respeto por los aspectos individuales (y otras características que ellas conocen y experimentan mejor que nosotros), es lógico que el varón se sienta acosado por más de lo mismo que ya conoce, sólo que ahora encarnado en una mujer. En ese caso se siente  sometido, imposibilitado de reaccionar,  coartado de tomar ciertas actitudes  como lo haría de “hombre a hombre”, y finalmente se percibe triste o rabioso.

Mientras la incursión de la mujer en espacios laborales y profesionales jerárquicos no signifique cambios cualitativos en los vínculos humanos, lo único que ella habrá ganado, además de poder real o ilusorio, será una vivencia de lo peor de lo “masculino”: competitividad exacerbada, enfermedades “masculinas” (cardiovasculares, gástricas, etc.), estrés laboral agudo, blindaje emocional y demás. 

Las cosas también serían diferentes si los varones pudiéramos dejar de ver a las mujeres como invasoras que nos desplazan y someten y tomáramos de ellas ciertas pautas para explorar aspectos desconocidos de nuestra interioridad. Si un hombre cree que los objetivos centrales de su vida son trabajar y producir, la aparición de una mujer a la cual deba subordinarse oscurecerá su horizonte. Otra posibilidad es borrar ciertos límites falsos entre lo “masculino” y lo “femenino” y hacer de todos los territorios espacios comunes y solidarios, fecundados por la integración de lo diferente.

La gran oportunidad que nos brinda a todos la aparición de las mujeres en lugares jerárquicos del escenario laboral radica en la posibilidad de modificar lenguajes, actitudes y códigos inspirados en la competencia feroz, en la productividad a destajo, en la mitología bélica para demostrar que se puede seguir siendo eficiente sin dejar de lado la ética de la solidaridad, del cuidado, del respeto emocional. Una mujer con mando puede ser un factor de transformación o puede ser una intérprete de lo más arcaico de lo “masculino”. En la primera opción nos enriquecemos todos, en la segunda reforzamos una trampa que nos mantiene enfrentados.

� Sergio Sinay es escritor y especialista en vínculos humanos. Su último libro: Elogio de la responsabilidad. Algunas obras anteriores: Vivir de a dos, Ser padre es cosa de hombres, Las condiciones del Buen Amor.  Este texto pertenece a un capítulo de su libro Misterios masculinos que las mujeres no comprenden.
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